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Resumen 

En este trabajo se analiza el comportamiento laboral de las parejas casadas españolas, utilizando un enfo-
que de Función Condicional de Gasto. En este marco, el tiempo individual de ocio depende de la propia tasa sa-
larial del marido/esposa, de un conjunto de características demográficas, de la situación laboral del cónyuge y
del gasto global en bienes de interés. Dado que, en España, no existe una encuesta que recoja toda la informa-
ción necesaria, se estima el modelo usando tres conjuntos de datos, independientes, pero complementarios, para
1988. El principal resultado de nuestro análisis muestra la existencia de una relación asimétrica entre los tiem-
pos de ocio del marido y de la esposa, dependiendo del miembro de la pareja cuyo comportamiento se esté estu-
diando. 
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Abstract

This paper analyses the behaviour of married Spanish couples in respect of work, using a conditional
demand system approach. In this framework, the amount of individual free time depends on the individual’s own
income, a series of demographic features, the spouse’s employment status and overall spending on goods of
interest. Since there is no survey in Spain that covers all the information needed, the data from three independent
but complementary data series for 1988 are used to estimate the model. The principal result of the analysis shows
the existence of an asymmetrical relationship between the amount of husbands’and wives’ free time, depending on
the member of the couple whose behaviour is analysed.
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I. Introducción
El objetivo principal de este trabajo es el de poner de manifiesto la naturaleza de las re-

laciones existentes entre los tiempos de ocio de maridos y esposas. En este orden de cosas,
se trataría de determinar si la relación dominante entre los tiempos de ocio de los cónyuges
es de sustituibilidad o, por el contrario, de complementariedad.

La mayoría de los estudios realizados en materia de oferta de trabajo se han dedicado a
analizar pautas de conducta individuales o bien a evaluar la oferta laboral conjunta de las
parejas casadas1. Con todo, ni el análisis individual, ni el de conjunto, permiten aproximar
con certeza las interrelaciones observadas entre los tiempos de ocio de maridos y esposas.

* La autora desearía agradecer los comentarios de Richard Blundell, Jaume García, y José M. Labeaga. Los
errores son únicamente de su responsabilidad.

1 En materia de oferta de trabajo individual, buenas referencias son: HECKMAN (1974), HAUSMAN
(1980), HECKMAN y MACURDY (1986), BLUDELL (1987) y, para el caso español, HERNANDEZ y RIBOUD
(1985), GARCIA et al. (1989), GARCIA et al. (1993), y MARTINEZ-GRANADO (1994). Véanse HAUSMAN y
RUUD (1984), y LUNDBERG (1988), en relación a la oferta de trabajo conjunta.



En concreto, tales modelizaciones no consideran ni las decisiones de consumo2, ni el com-
plejo entramado de relaciones que determinan el comportamiento laboral3 de los miembros
de una pareja. Por todo ello, debería recurrirse a una forma funcional más flexible a la hora
de analizar las decisiones laborales en el seno de la unidad familiar.

En principio, el tiempo de que dispone un individuo puede dividirse entre: (a) tiempo de-
dicado al trabajo remunerado; (b) tiempo dedicado a actividades no laborales, que incluye
tanto el tiempo puramente de ocio como, por ejemplo, el tiempo dedicado a tareas domésti-
cas o al cuidado de los hijos. Obviamente, la composición familiar ejerce una poderosa y
contrapuesta influencia en las decisiones de oferta de trabajo. En este sentido, tanto el gasto
familiar, como el tiempo de dedicación al hogar, crecen con el número de integrantes de la
unidad familiar. Este hecho pone de relieve una situación contradictoria: cuanto mayor es el
número de miembros de la familia, se necesitan más horas de trabajo para incrementar los
ingresos familiares (puesto que el gasto en consumo aumenta con el tamaño de la familia) y
deben dedicarse más horas a las denominadas «tareas reproductivas» (cuidado de los hijos,
mantenimiento doméstico, ...). En un escenario como el descrito, sería de esperar que las de-
cisiones laborales de los dos cónyuges siguieran trayectorias relacionadas, es decir, que la
conducta laboral de un individuo estuviera condicionada a la seguida por su cónyuge (en tér-
minos matemáticos, se esperaría que las decisiones laborales de los dos esposos fueran va-
riables «no separables»). Así pues, otro de los objetivos del presente trabajo es el de contras-
tar la separabilidad de los tiempos de ocio de maridos y esposas.

En términos generales, puede suponerse que la mayoría del tiempo de no trabajo se de-
dica a tareas reproductivas y que, consecuentemente, puede ser proveído por cualquiera de
los dos miembros de la pareja. Desde esta perspectiva, los tiempos de ocio de los dos cón-
yuges serían considerados como bienes sustitutivos. Por el contrario, si la mayor parte del
tiempo de no trabajo se dedicara al puro esparcimiento, lo más probable es que los cónyu-
ges desearan disfrutarlo conjuntamente (en este caso la relación entre sus tiempos de ocio
sería de complementariedad). De hecho, las dos alternativas ostentan algún grado de vali-
dez y, por ello, el propósito primordial de este artículo radica en determinar cuál de las dos
posibles relaciones entre los tiempos de ocio de maridos y esposas es la que predomina.

Para revelar la relación subyacente entre los tiempos de ocio de los esposos, así como
contrastar su separabilidad, se procederá a explotar la modelización condicional introduci-
da por Pollack (1969). El modelo empírico propuesto integra decisiones de consumo y de
oferta laboral y se centra en la estimación de ofertas de trabajo condicionales para hombres
y mujeres, siguiendo el marco teórico propuesto por Browning y Meghir (1991). Dicho en-
foque condicional no ha sido utilizado, hasta ahora, en el estudio de la oferta de trabajo.

En cuanto al tratamiento empírico del modelo, se pone de manifiesto un grave proble-
ma por la falta de disponibilidad de datos: en España no existe ninguna fuente estadística
que recoja, simultáneamente, toda la información requerida (gasto en consumo, salarios,
horas trabajadas, etcétera). Tal limitación ha obligado a recurrir a tres bases de datos4 que,
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2 BLUNDELL y WALKER (1982, 1986) y BROWNING y MEGHIR (1991) han revelado la existencia de
una estrecha relación entre las relaciones laborales y la demanda de consumo.

3 La mayoría de los modelos tradicionalmente utilizados en el análisis de la oferta de trabajo tratan los tiem-
pos de ocio de maridos y esposas como bienes sustitutivos (es decir, se supone la existencia de una relación nega-
tiva entre el tiempo de ocio del marido y el de su esposa).

4 ARELLANO y MEGHIR (1992) determinan las condiciones que deben satisfacerse para poder trabajar con
fuentes de datos independientes.



aunque diferentes, se han revelado como complementarias: la Encuesta de Población Acti-
va (EPA), la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares (ECPF) y el Estudio Piloto so-
bre la Discriminación Laboral de la Mujer (EDLM).

El resto del artículo se estructura como sigue. La siguiente sección recoge el modelo te-
órico y la metodología econométrica utilizada. Las bases de datos y las variables requeri-
das se describen en la tercera sección. Los resultados obtenidos se comentan en la sección
cuarta. El trabajo finaliza con un sumario de las principales conclusiones.

2. Modelo económico y especificación econométrica

El principal propósito de este trabajo es el de analizar el comportamiento laboral de las
parejas casadas. Más específicamente, se trataría de captar la totalidad de efectos que las
decisiones laborales de un miembro de la pareja pueden ejercer sobre la conducta laboral
de su cónyuge. Así mismo, cabe evaluar la incidencia de la composición familiar en el
comportamiento que, en materia de oferta de trabajo, manifiestan los dos esposos.

Tradicionalmente, los estudios empíricos sobre oferta laboral han intentado aproximar
decisiones individuales de participación en la actividad y/o decisiones individuales relacio-
nadas con el número de horas de trabajo ofrecidas. La mayoría de dichos trabajos se han
centrado en el análisis de la oferta de trabajo de las mujeres casadas. El procedimiento ha-
bitual, en estos casos, ha sido el de suponer que la oferta laboral de las esposas está condi-
cionada al comportamiento laboral de sus maridos. Desde esta perspectiva, la oferta laboral
del esposo sólo puede ejercer un efecto renta indirecto sobre la oferta de trabajo de su es-
posa (a través de la variable explicativa «otros ingresos»)5. Dicho enfoque supone, implíci-
tamente, que las horas trabajadas por el marido son débilmente separables de las decisiones
de participación y de horas de trabajo adoptadas por su esposa6. Así, cuanto más trabaja el
marido, más dinero gana y mayor es el valor de la variable «otros ingresos», con lo cual se
ven reducidos los incentivos que tiene la esposa a participar en el mercado de trabajo. En
consecuencia, los modelos que pretenden evaluar la conducta laboral de las mujeres casa-
das introducen un supuesto muy restrictivo: la existencia de una relación negativa entre las
horas trabajadas por maridos y esposas. En otras palabras, se supone que el tiempo de ocio
de la mujer es un sustituto perfecto del de su marido.

En principio, podría enfocarse la relación entre los tiempos de ocio de los esposos des-
de una doble perspectiva. Primeramente, y siguiendo el punto de vista más convencional,
podría considerase que los tiempos de ocio de maridos y esposas (lm y le, respectivamente)
son bienes sustitutivos. En este sentido, el tiempo de trabajo reproductivo requerido por la
unidad familiar puede ser proveído, de manera exclusiva, por uno de los miembros de la
pareja. En consecuencia, un aumento en el número de horas trabajadas por el marido com-
portará un incremento en la dotación de horas de ocio de la esposa (es decir, la esposa tra-
bajará un menor número de horas).

Desde la perspectiva opuesta, podría defenderse la existencia de algún tipo de efecto di-
recto positivo entre las ofertas de trabajo de los cónyuges, el cual sugeriría un cierto grado
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5 La variable «otros ingresos» suele recoger todos los ingresos obtenidos por la unidad familiar, exceptuando
los ingresos laborales del individuo cuya oferta de trabajo se analiza.

6 En ARONSSON (1994) se implementa un contraste de separabilidad débil.



de complementariedad entre los tiempos de ocio de los miembros de la unidad familiar. En
este contexto, se esperaría que marido y esposa derivaran algún tipo de utilidad del hecho
de compartir su tiempo libre.

En cualquier caso, resulta demasiado restrictivo forzar la existencia de una relación de
sustituibilidad entre los tiempos de ocio de los cónyuges, descartando, de entrada, la posi-
bilidad de que puedan comportarse como bienes complementarios. Sería preferible consi-
derar un enfoque más flexible que, a priori, contemplara cualquier tipo de relación entre lm
y le. Desde luego, cabría tener en consideración que la relación de sustituibilidad y/o com-
plementariedad podría verse afectada por las características de la unidad familiar (presen-
cia de ascendientes, número de hijos en edad preescolar, etcétera). Por otro lado, y a la vis-
ta de los resultados obtenidos por Browning y Meghir (1991) y Nicol y Nakamura (1995),
tampoco pueden dejarse de lado las decisiones de consumo al analizar la oferta de trabajo
en el seno de la unidad familiar.

Las consideraciones anteriores llevan a proponer un modelo más general que sea capaz
de captar todas las potenciales conexiones entre las decisiones de participación y la oferta
de trabajo de los cónyuges, así como el gasto familiar en consumo. Entre las especificacio-
nes que permiten llevar a cabo este tipo de análisis, podría considerarse una función de uti-
lidad conjunta (o bien una función de gasto) que represente las preferencias de la unidad
familiar considerada. De tales funciones podrían derivarse las ecuaciones de oferta de tra-
bajo del marido y de la esposa, así como la función de consumo (véase, por ejemplo, el ar-
tículo de Hausman y Ruud, 1984). Sin embargo, en este ejercicio concreto, no resulta con-
veniente estimar un sistema de ecuaciones de oferta de trabajo masculina y femenina
(utilizando, como variables explicativas, el salario propio y el del cónyuge, los ingresos no
laborales de la unidad familiar y un vector de características personales), debido a tres mo-
tivos diferentes. i) En primer lugar, porque se prescindiría de la regla básica del análisis mi-
croeconómico neoclásico: el individualismo7. ii) En este tipo de enfoque se obvian proble-
mas derivados de la distribución del consumo, de la riqueza o del bienestar en el seno de la
unidad familiar (Bourguignon y Chiappori, 1992). iii) Los modelos que recogen la oferta
laboral conjunta pueden ser muy restrictivos en el sentido de que pueden imponer restric-
ciones apriorísticas entre los tiempos de ocio de los integrantes de la unidad familiar8. Ade-
más, debe tenerse presente que, antes de formar una familia, los dos esposos tenían pre-
ferencias distintas y se desconoce el proceso de agregación de las mismas.

Todo lo argumentado anteriormente conlleva la búsqueda de una especificación alterna-
tiva con la que aproximar los procesos de decisión laboral de los esposos. Un marco teóri-
co muy útil y relativamente poco explotado es el enfoque condicional sugerido por Pollack
(1969), el cual permite evaluar separadamente la conducta laboral de cada esposo (es decir,
se lleva a cabo un tratamiento individualizado del problema), aunque condicionándola a la
elección de su pareja.
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7 Es decir, la regla según la cual cada individuo debe ser caracterizado por sus propias preferencias, antes que
ser agregado en una unidad colectiva de decisión.

8 En SEGURA (1996), una forma funcional conjunta del tipo CES impone la existencia de una relación ne-
gativa entre los tiempos de ocio de los esposos (bienes sustitutivos).



A. Modelo teórico

Siguiendo la sugerencia de Browning y Meghir (1991), se separan los bienes en dos
conjuntos excluyentes: los bienes de interés y los bienes condicionantes (los que pueden
modificar las preferencias sobre los bienes de interés). En el presente modelo se supone
que:

i) Dos son los bienes de interés para cada miembro de la pareja: el tiempo de ocio del
individuo considerado (marido o esposa), lJi (el cual está relacionado con las horas trabaja-
das por el individuo J, hJi = T – lJi, donde T es la dotación máxima de horas disponible en
un año, el subíndice J = m (marido), e (esposa) identifica el individuo y el subíndice i caracteriza la
unidad familiar) y el gasto en consumo de la familia (xi). El precio de una unidad (una
hora) de tiempo de ocio del individuo J es wJi, mientras que el precio del agregado de con-
sumo es p.

ii) Existe un único bien condicionante para cada individuo: la conducta laboral de su
pareja. El supuesto de partida es que dicho bien condicionante puede ser representado por
el siguiente conjunto de variables: la decisión de participación del cónyuge (dKi)

9, el núme-
ro de horas de trabajo ofrecidas por la pareja (hKi) y una variable ficticia (duKi) que recoge
si la pareja está desempleada o no (donde K = m, e, y K ≠ J)

10. El hecho de introducir una varia-
ble explicativa que controle la posible situación de desempleo del cónyuge se justifica por
la necesidad de captar diferentes perfiles de comportamiento: el hecho de que uno de los
miembros de la pareja esté desempleado interfiere en las decisiones laborales de su pareja
(efecto trabajador añadido,...). El vector asociado al bien condicionante viene representado
por: CGJI = (dKi, hKi, duKi).

Así pues, la Función Condicional de Gasto es el punto de partida en el proceso de de-
terminación de las ecuaciones de oferta de trabajo condicionales de maridos y esposas. En
las siguientes expresiones se prescinde del subíndice i en aras de una mayor simplicidad.

En general, una función de gasto no condicional viene representada por:

C(wm, we, p, u) = min {wmlm + wele + px/U(lm, le, x) = u} [1]
lm,le,x

En cambio, la función de gasto condicional a utilizar en este trabajo, será:

CC
J (wJ, p, CGJ, DJ, u) = min {wJlJ + px/u(lm, le, x) = u} [2]

lJ,x

donde CC
J (.) es el valor mínimo del tiempo de ocio del individuo J y del gasto en consumo

necesarios para alcanzar un nivel de utilidad igual a u, cuando el vector de precios de los
bienes de interés (lJ, x) es (wJ, p), considerando como dada la oferta de trabajo del (de la)
cónyuge del individuo J. Con respecto a la notación utilizada, wm (we) es el salario real por
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9 Este regresor permite capturar el impacto de los costes fijos asociados al hecho de entrar en una situación
de actividad (BROWNING y MEGHIR, 1991).

10 Dicha variable permite identificar los individuos que no participan en el mercado de trabajo y que no pue-
den ser clasificados como inactivos.



hora trabajada del marido (de la esposa), lJ es el tiempo de ocio de que disfruta el individuo
J en un año, DJ es un vector de características personales que pueden modificar las pre-
ferencias sobre los bienes de interés (lJ, x).

Si CC
J (.) es continuamente diferenciable, se obtienen las funciones de oferta de trabajo

condicionales para varones y mujeres a partir de la diferenciación de la función de gasto
condicionada, respectivamente, respecto del salario real por hora trabajada de maridos y
esposas:

[3]

donde,

hJ(wJ, p, CGJ, DJ, u) = T – lJ (wJ, p, CGJ, DJ, u) [4]

La ecuación de demanda se obtiene derivando la función condicional de gasto con res-
pecto del precio del agregado de consumo.

[5]

Tales funciones Hicksianas de oferta de trabajo y de demanda de consumo no dependen
de los precios de los bienes condicionantes. Tras sustituir el valor de u en [5] y en [6], se
derivan, respectivamente, las funciones Marshallianas de oferta de trabajo y de demanda de
consumo:

hJ(wJ, p, CGJ, DJ) = T – lJ (wJ, p, CGJ, DJ) [6]

x(wJ, p, CGJ, DJ) [7]

En lugar de iniciar el análisis a partir de una función de gasto no condicional como [1],
con el objetivo de derivar la correspondiente función condicional [2] (como en Blundell y
Walker, 1982, 1986), y con el propósito final de obtener un sistema de demanda condicio-
nal, se seguirán las sugerencias de Deaton (1981) y de Browning y Meghir (1991). Especí-
ficamente, el análisis partirá de una función de gasto condicional que satisfaga las tres pro-
piedades siguientes (además de las hipótesis convencionales):

i) CC
J (.) es cóncava, linealmente homogénea y no decreciente en (wJ, p) para un vec-

tor fijo (CGJ, DJ u).
ii) CC

J (.) es convexa en el conjunto de bienes condicionantes (CG) CGJ = (dK, hK,
duK), para un vector fijo (wJ, p, DJ, u).

iii) CC
J (.) es monótona en CGJ = (dK, hK, duK), es decir, creciente en el caso de los bie-

nes que reducen la utilidad y decreciente para los bienes que aumentan el nivel de utilidad.

x w p CG D u
C w p CG D u

pJ J J
J
C

J J J( , , , , )  
( , , , , )

=
∂

∂

l w p CG D u
C w p CG D u

wJ J J J
J
C

J J J

j

( , , , , )  
( , , , , )

=
∂

∂
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Llegados a este punto, cabe señalar la relación de ventajas asociadas al hecho de apro-
ximar las funciones de demanda a partir de sistemas condicionales (en el marco de la ofer-
ta de trabajo):

• Resulta muy sencillo contrastar la hipótesis de separabilidad débil entre las decisio-
nes laborales de maridos y esposas, para un mismo periodo de tiempo11. En este sen-
tido, sólo resulta necesario verificar si un conjunto de variables puede ser excluido de
la función de oferta de trabajo condicional. Vale la pena remarcar que, bajo el supues-
to de separabilidad débil, los bienes condicionantes sólo inducen efectos renta. Si-
guiendo la Proposición 1 de Browning y Meghir (1991), los bienes de interés consi-
derados, (lJ, x), serán débilmente separables del conjunto de bienes condicionantes
(CGJ = (dK, hK, duK)) si, y sólo si, la función condicionada de gasto tiene la siguiente
expresión: CC

J (wJ, p, DJ, g(CGJ, DJ, u)).
• Puede obviarse el problema de los individuos que no participan en el mercado de tra-

bajo a la hora de evaluar la conducta laboral de sus parejas, dado que el salario del
cónyuge no hace acto de presencia en la ecuación [4].

• No es necesario representar de manera detallada el proceso de determinación de los
bienes condicionantes. Tampoco resulta necesario presentar su restricción presupues-
taria global (que incluiría el sistema de imposición directa, los costes fijos asociados
al hecho de trabajar, etcétera)12. Asimismo, el sistema condicional de demanda estará
correctamente especificado aunque el conjunto de bienes condicionantes no haya
sido escogido de manera óptima.

B. Especificación econométrica

En el ejercicio empírico se recurrirá a la siguiente función condicional de gasto (una
para cada uno de los cónyuges)13:

[8]

Se considera una Almost Ideal Parameterization (Deaton y Muellbauer, 1980) para α(.)
y β(.), similar a la seguida por Browning y Meghir (1991). Así, las expresiones de α(.) y
β(.) son las que se relacionan a continuación:

[9]

ln ln

ln

α α α α α

α α α α

( , , , )   ( )  ( )  ( )  ( ) ( ) 

                                      ( )  ( )  ( )  ( ) ( ) 

w p CG D D z d z h z du w

D z d z h z du p

J J J J K K K J

J K K K

[ ] = + + +[ ] +

+ + + +[ ] +
1
1

2
1

3
1

4
1

1
2

2
2

3
2

4
2

                                                                           ( ( ))   ( ( ))    ( ) ( )+ + +π π π1
2

2
2

3ln ln ln lnw p w pJ J

ln lnC w p CG D u w p CG D u w p CG DJ
C

J J J J J J J J J( , , , , )   ( , , , )   ( , , , )[ ] = [ ] +α β
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11 Debido a las limitaciones en la disponibilidad de datos, no resulta posible contrastar la existencia de sepa-
rabilidad intertemporal.

12 A pesar de que el conjunto presupuestario asociado a los bienes de interés es relevante en el proceso de es-
timación, se ha prescindido del mismo en aras de una mayor simplicidad.

13 Aunque ambas funciones condicionales de gasto provienen de la misma función no condicional de gasto,
se analizan de manera separada, dejando de lado cualquier tipo de restricción teórica entre las ecuaciones de varo-
nes y mujeres.



[10]

donde el vector z captura la composición familiar (Browning, 1992)14. Como se ha señala-
do con anterioridad, las relaciones de complementariedad y/o de sustituibilidad entre los
tiempos de ocio de maridos y esposas pueden verse influidas por la composición de la uni-
dad familiar.

Aplicando el lema de Shephard, se obtiene: , donde:

[11]

es la proporción de gasto asociado al tiempo de ocio del individuo J, y µJ es el gasto to-

tal realizado en los bienes de interés (µJ = wJlJ + x)15.

En principio, puede dejarse de lado la segunda ecuación de proporción de gasto (esto
es, la que hace referencia a la variable consumo: al estimar los
parámetros del modelo. Es decir, dado que los coeficientes α, β y πdeben verificar algunas
restricciones teóricas (Blundell y Walker, 1982, 1986), el sistema condicional de dos ecua-
ciones resultará identificado aunque sólo se estime la ecuación [11].

Si se arregla la ecuación [11], agrupándose distintos factores, se obtiene la siguiente ex-
presión:

[12]

si se considera que la familia es la unidad de decisión básica, el contraste de separabilidad
débil entre el tiempo de ocio del marido (de la esposa) y las decisiones de participación y
de oferta de horas de trabajo de su esposa (marido) pasa por evaluar si el vector (o algunos
elementos del vector) de bienes condicionantes CGm = (de, he, due) (respectivamente, el
vector CGe = (dm, hm, dum)) puede ser excluido de la ecuación [12].
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14 El vector z incorpora un término constante y el número de hijos en edad preescolar (menores de 6 años).
15 La proporción del gasto asociado al tiempo de ocio del individuo J no depende de los precios de los bienes

condicionantes. Además, tampoco depende de los ingresos no laborales. Esa es una importante ventaja, dados los
problemas asociados al cálculo de dicha variable en este trabajo, principalmente si se consideraran los efectos del
sistema de imposición directa vigente (BLOMQUIST, 1994).
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υJ representa el componente estocástico (un error de preferencias) de la ecuación de pro-
porción de gasto asociada al tiempo de ocio. υJ sigue una distribución normal (N (0, συJ

)).

C. Metodología econométrica de estimación

Sin pérdida de generalidad, se procederá a describir el proceso de estimación de la ecua-
ción de proporción de gasto en ocio asociada al marido. En dicha ecuación hacen acto de
presencia, en principio, cinco variables (potencialmente) endógenas: el salario del marido, la
decisión de participación de la esposa, el número de horas trabajadas por la esposa, el gasto
global realizado en bienes de interés y, finalmente, el precio del agregado de consumo.

Lamentablemente, no todas las variables mencionadas están disponibles en la base de
datos (EPA) que va a utilizarse en el proceso de estimación de la ecuación [12]. Siguiendo
la propuesta de Arellano y Meghir (1992), se recurrirá a dos fuentes de información adicio-
nales con el objeto de estimar ecuaciones en forma reducida para los salarios de ambos
cónyuges y para el consumo realizado por la unidad familiar. Así, se utilizará un conjunto
de variables exógenas a la hora de instrumentar tanto los niveles salariales de maridos y es-
posas, como el gasto en consumo y el nivel de precios p; tales variables pertenecen a dife-
rentes bases de datos (EDLM y ECPF, respectivamente)16. Por ello, deben especificarse
ecuaciones en forma reducida tanto para los procesos de determinación de salarios, como
para las decisiones de participación y de horas de trabajo de varones y mujeres. En conse-
cuencia, se requieren diferentes conjuntos de variables explicativas (pertenecientes a dife-
rentes bases de datos) para poder instrumentar las variables anteriores, que son potencial-
mente endógenas.

2.1. Ecuaciones en forma reducida para la participación, los salarios y el consumo17

Con el objetivo de modelizar las decisiones de participación de una pareja casada, se
considerará un Modelo Probit Bivariante:

Im = Z’mδm + vm [13]
Ie = Z’eδe + ve

con la siguiente regla de observabilidad: IJ = 1, si I*
J ≥ Z’JδJ + vJ

IJ = 0, en otro caso

I*
J es una variable latente, Z es un vector de características personales de los integrantes de

la unidad familiar considerada y vJ representa el componente aleatorio del modelo de parti-
cipación. Se supone que dicho término de error sigue una distribución normal bivariante
con coeficiente de correlación igual a ρ.
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16 Una vez conocidos los valores instrumentados para los niveles salariales y para el consumo familiar agre-
gado, será posible asignar un valor a la variable ingreso total (full income) para cada una de las unidades familia-
res de la EPA.

17 Los resultados de las formas reducidas se recogen en el Apéndice B.



Debe estimarse una ecuación de salarios para cada submuestra (varones y mujeres)
pero, previamente, cabe corregirlas18 (corrección de Heckman) con el objeto de evitar pro-
blemas de selección muestral.

ln(wJ) = X’JλJ + uJ [14]

XJ es un nuevo vector de características individuales y uJ un término de error. Nuevamente,
se supone que las perturbaciones de las ecuaciones salariales de varones y mujeres siguen
una distribución normal (N(0, σ2

wJ
)).

Además, se desea calcular una función en forma reducida que permita explicar el con-
sumo agregado de bienes y servicios. Una vez conocido el valor total del consumo y de los
ingresos laborales de cada unidad familiar, será posible calcular el gasto total en bienes de
consumo.

ln(x) = M’ϕ + uc [15]

M recoge las características sociodemográficas de la familia y uc es un término de error
normalmente distribuido (N(0, σ2

c)). Así pues, se recurrirá a un conjunto de variables socio-
demográficas a la hora de ajustar el consumo de bienes no duraderos realizado por la uni-
dad familiar. Obviamente, el conjunto de variables utilizadas es extremadamente limitado,
pero es cuanto puede hacerse dadas las limitaciones de la información disponible.

Finalmente, debe aproximarse el índice de precios a través del recurso a la ECPF.

[16]

donde es la proporción de gasto estimada en el grupo de consumo g-ésimo19. Antes de
estimar la ecuación correspondiente a ln(p), deben ajustarse las ecuaciones de proporción
de gasto en la ECPF, en función del nivel de educación del cabeza de familia (5 variables
ficticias) y la composición de la unidad familiar (en términos del número de hijos).

Tras calcular: (a) el valor del consumo total de bienes y servicios y (b) los salarios de
varones y mujeres, puede computarse el gasto total en bienes de interés como sigue:

[17]

Llegados a este punto, resulta necesario encontrar un conjunto apropiado de instrumen-
tos tanto para la variable ficticia que recoge la decisión (femenina) de participar o no en el

µ λ σ ϕ σ θJ J J J J w J cw l x X l M F
J

      exp(   , )   exp(   , )  ’ ’ ’= + = + + + =0 5 0 52 2

ŵg

ln( )   ln( ) ˆp p w
g

g g= ∑

162 CUADERNOS ECONOMICOS DE I.C.E. N.º 66

18 Cada término de corrección ha sido calculado a partir de la información obtenida en el modelo Probit bi-
variante.

19 Se agrega el consumo de bienes no duraderos en 9 grupos distintos: (1) alimentación, bebidas y tabaco; (2)
vestido y calzado; (3) vivienda; (4) energía y agua; (5) gastos de mantenimiento del hogar; (6) servicios de salud;
(7) comunicaciones; (8) esparcimiento; (9) educación y cultura.

’ ’ ’



mercado de trabajo, como para las horas trabajadas por la esposa, con el fin de superar su
potencial endogeneidad. Con dicho fin se estiman ecuaciones en forma reducida en la EPA.

Supóngase que la ecuación de oferta de trabajo de las mujeres20 es:

[18]

Tras sustituir las ecuaciones en forma reducida en [12], se obtiene la siguiente expre-
sión para la proporción de gasto asociado al tiempo de ocio del marido:

[19]

donde τm es un término de error (con media distinta de cero) que recoge toda la variación

estocástica del modelo, incluyendo el componente de error derivado de la utilización de va-

lores estimados para los parámetros (δ̂, ω̂, λ̂) en lugar de sus verdaderos valores. No resulta

posible identificar σ2
c, σ2

wm
, σ2

ε y σ2
vm

separadamente, sólo resulta posible conocer la varian-

za agregada de τm (σ̂2
τm

, ).
La ecuación a estimar es la [19]. Aunque, explícitamente, no sea una ecuación de oferta

de trabajo, permite inferir de una manera sencilla el efecto de diversas variables sobre la
horas trabajadas por el marido (respectivamente, por la esposa).

En el proceso de estimación se sigue un procedimiento en dos etapas, con el objeto de
disponer de toda la información necesaria a la hora de estimar la ecuación de oferta de tra-
bajo condicional del marido —de la esposa— (la cual tiene una estructura no lineal en sus
variables) en la EPA21. En cada ejercicio empírico sólo se considera una muestra de indivi-
duos que participen en el mercado de trabajo. Entones, para evitar problemas de inconsis-
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20 Al analizar la proporción de gasto asociado al tiempo de ocio de la esposa deben de considerarse, como
variable condicionante, las horas de trabajo del marido. En tal caso, la ecuación de oferta de trabajo del marido se-
ría: hm = H’

mωm + εm.
21 Las ecuaciones de proporción de gasto asociado al tiempo de ocio se estiman siguiendo un procedimiento

no lineal de mínimos cuadrados.
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tencia debido a la selección muestral, se incluye —linealmente— un término de corrección
en la expresión [19], siguiendo la propuesta de Heckman (1979).

Los errores estándar de los parámetros estimados en la ecuación [19] deben de ser ajus-
tados por una doble razón: (a) porque han sido condicionados a los valores previamente es-
timados de otros parámetros y (b) porque τm es heterocedástico22. Con el fin de estimar
consistentemente tales errores estándar se utiliza la corrección de White.

3. Bases de datos y variables

Para estimar ecuaciones condicionales del tiempo de ocio de maridos y esposas, resulta
necesario recurrir a las siguientes variables: los salarios de los dos cónyuges, las horas tra-
bajadas y las decisiones de participación, el gasto en consumo y el precio del agregado de
consumo, el gasto global realizado en la adquisición de los bienes de interés y, por último,
un conjunto de variables sociodemográficas. En este punto es donde hace acto de presencia
un problema de escasez de información: no existe en España ninguna encuesta que recoja,
simultáneamente, todas las variables requeridas en el proceso de estimación. Por tanto, de-
berá recurrirse a tres bases de datos independientes: la Encuesta de Población Activa
(EPA), la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares (ECPF), ambas para el segundo
trimestre de 1988, y el Estudio Piloto sobre la Discriminación Laboral de la Mujer
(EDLM), cuya información hace referencia al periodo de tiempo comprendido entre los
meses de abril y septiembre de 1988. El modelo propuesto no podría estimarse recurriendo,
sólo, a una o a dos de las bases de datos propuestas: cabe explotar separadamente la rique-
za informativa de cada fuente estadística.

A continuación se procederá a describir las principales características de las tres en-
cuestas anteriores y se analizará el grado de compatibilidad existente entre las mismas, da-
dos los requisitos del análisis a realizar. Cabe señalar que, sin un aceptable nivel de compa-
tibilidad entre la EPA, la ECPF y el EDLM, no sería posible combinar sus respectivas
fuentes de información en un ejercicio empírico conjunto.

3.1. La Encuesta de Población Activa (EPA)

La EPA es una encuesta realizada por el Instituto Nacional de Estadística (INE), trimes-
tralmente, sobre una muestra de unas 60.000 unidades familiares (alrededor de 200.000 in-
dividuos). Recoge información muy detallada sobre diversas variables explicativas (demo-
gráficas, ocupacionales y de capital humano) y, si bien ofrece información sobre el número
de horas trabajadas, no proporciona ningún tipo de datos sobre ingresos (la EPA no incluye
preguntas acerca de los ingresos —salariales y no salariales— percibidos por la unidad fa-
miliar). 

En este trabajo se recurrirá a la EPA en dos ocasiones: en primer lugar, para estimar las
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22 El procedimiento de cómputo de los errores estándar, en situaciones como la descrita, es ampliamente ex-
plicado en ARELLANO y MEGHIR (1992). Dicho tipo de ajuste no se implementa en este trabajo ya que la in-
troducción del término de corrección de Heckman y, además, el uso de tres bases de datos diferentes sugiere la
existencia de importantes problemas de heterocedasticidad.



ecuaciones de participación de varones y mujeres y, en segundo lugar, para ajustar las ofer-
tas de trabajo condicionales de maridos y esposas.

3.2. El Estudio Piloto sobre la Discriminación Laboral de la Mujer (EDLM)

Se trata de un estudio realizado entre los meses de abril y septiembre de 1988 por el
Instituto de la Mujer. El universo considerado estaba formado por mujeres ocupadas en
1988 o en el año anterior, que trabajaran por cuenta ajena, que tuvieran entre 18 y 65 años
de edad y que vivieran en una de las ciudades siguientes: Barcelona, Bilbao, Madrid, Sevi-
lla, Valencia o Zaragoza. Además, debían incluirse en el análisis las parejas de tales muje-
res, en el caso de que las tuvieran. Como consecuencia del diseño de la encuesta, el EDLM
presenta dos importantes problemas: (a) las mujeres jóvenes están representadas en exceso
y (b) la información recogida no es representativa de las zonas rurales españolas. La princi-
pal característica de dicha base de datos radica en el hecho de proveer información detalla-
da sobre ingresos laborales y horas trabajadas. Desafortunadamente, el EDLM ofrece esca-
sa información en materia de ingresos no laborales y tiene un tamaño muy reducido, a la
vista de los objetivos del presente trabajo. Con todo, proporciona información muy com-
pleta acerca del sexo, de la edad y del nivel educativo de todos los integrantes de la unidad
familiar, así como las características más importantes de la ocupación del marido y de la
esposa.

Se utilizará la información recogida en el EDLM a la hora de estimar las ecuaciones sa-
lariales de varones y mujeres (expresiones en forma reducida), tras corregir los potenciales
problemas de selección muestral que pudieran hacer acto de presencia. Dado que deberán
utilizarse los parámetros estimados de las ecuaciones de salarios para ajustar el salario por
hora trabajada de cada uno de los integrantes de la EPA, deben considerarse como regre-
sores aquellas variables del EDLM que tengan una contrapartida idéntica (o muy similar)
en la EPA. No existe problema en este sentido dado que la mayoría de las variables rele-
vantes están igualmente definidas en ambas encuestas.

3.3. La Encuesta Continua de Presupuestos Familiares

Se trata de una encuesta trimestral también realizada por el INE. Desde 1985 se lleva a
cabo sobre unos 3.000 hogares (3.093, exactamente, en el segundo trimestre de 1988) y re-
caba información sobre los gastos y los ingresos globales de la unidad familiar. Básicamen-
te, la ECPF engloba variables relacionadas con la estructura familiar, los consumos trimes-
trales realizados por la familia (separados por grupos de productos) y los ingresos
familiares totales desagregados en once categorías distintas.

Se utilizará dicha fuente de información a la hora de estimar una ecuación en forma re-
ducida para el consumo familiar y, en segundo lugar, para ajustar el precio del agregado de
consumo. En el proceso de construcción de la variable asociada al gasto en consumo debe
agregarse la información sobre consumo de bienes no duraderos proporcionada por la
ECPF. Una vez más, deben escogerse como regresores aquellas variables que tengan una
contrapartida idéntica o muy parecida en la EPA.
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En una fase previa a la combinación de las bases de datos anteriores, debe analizarse el
grado de compatibilidad existente entre las mismas. Recuérdese que la ecuación [19] será
estimada en la EPA, si bien algunas de la variables incluídas en dicha ecuación han sido es-
timadas en bases de datos alternativas23.

En principio, no existe motivo para pensar que EPA y ECPF puedan ser bases de datos
incompatibles debido a dos razones básicas: (a) han sido recogidas por el INE a partir de la
misma población y (b) la definición de la mayoría de las variables es la misma en las dos
encuestas. A priori, puede parecer que el problema de incompatibilidad sea más relevante
al comparar EPA y EDLM, dados los problemas de selección muestral existentes en el
EDLM.

Con el objetivo de analizar el grado de compatibilidad entre EPA y EDLM24, van a
compararse momentos de primer y de segundo orden de la distribución condicional de las
horas trabajadas por maridos y esposas. Así, se estiman regresiones de horas y de horas al
cuadrado25 sobre un conjunto de variables condicionantes observadas en ambas bases de
datos. Posteriormente, debe contrastarse la hipótesis nula de igualdad entre los parámetros
estimados en las dos regresiones mediante un estadístico F que permita aproximar la exis-
tencia de cambio estructural. Para el colectivo masculino se obtiene un estadístico de 1,88
en la regresión de horas, y uno de 2,88 en la regresión correspondiente a las horas al cua-
drado (distribuidos según una F27,5657, y con valor crítico igual a 2,00). Así pues, puede
concluirse que los estadísticos de los contrastes son bastante aceptables dados los propósi-
tos del trabajo. En el grupo de las mujeres, los valores del estadístico son 1,49 y 1,66, res-
pectivamente, y se distribuyen según una F27,1892. En consecuencia, no se rechaza la hipó-
tesis nula de igualdad entre los coeficientes estimados utilizando distintas bases de datos
(EPA y EDLM).

Para acabar, debe verificarse si la falta de información sobre consumo de que adolece la
EPA puede subsanarse mediante el recurso a la ECPF. Puesto que la ECPF no recoge infor-
mación sobre el número de horas trabajadas, no puede implementarse el enfoque utilizado
en el proceso comparativo de la EPA y el EDLM. Por ello, deberán estimarse ecuaciones de
participación (regresiones por mínimos cuadrados ordinarios) en la EPA y en la ECPF. Al
igual que antes, deben considerarse un conjunto de variables exógenas condicionantes ob-
servadas en ambas bases de datos. Al contrastar la hipótesis de homogeneidad entre los co-
eficientes estimados en las distintas regresiones, se obtienen los siguientes estadísticos:
0,45 para la submuestra de varones y 1,29 para el colectivo femenino. Los dos estadísticos
se distribuyen según una F8,7825 (el valor crítico asociado es de 2,51). A la vista de los re-
sultados obtenidos, y dados los objetivos del presente trabajo, puede concluirse que la EPA
y la ECPF son fuentes estadísticas compatibles.
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23 Vía el recurso a las ecuaciones de salarios y de consumo (en forma reducida) resulta posible calcular los
salarios ajustados de maridos y esposas, el gasto en consumo, así como el gasto global en bienes de interés para
cada uno de los individuos integrantes de la EPA. Así pues, se recurrirá tanto a variables originales de la EPA,
como a las ajustadas previamente, a la hora de estimar las ecuaciones condicionales de proporción de gasto en
tiempo de ocio. En el proceso de estimación se seguirá una técnica de estimación basada en mínimos cuadrados
no lineales.

24 Por dicha razón, se va a limitar el análisis a aquellos hogares localizados en las siguientes seis provincias:
Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Vizcaya y Zaragoza.

25 Unicamente se consideran horas de trabajo positivas (no nulas) puesto que el EDLM sólo recoge informa-
ción sobre mujeres ocupadas.



Con el fin de proporcionar información muestral más amplia, en el Apéndice A se pre-
sentan los estadísticos descriptivos (media y desviación estándar) de la totalidad de varia-
bles utilizadas en el análisis empírico.

4. Resultados

En el proceso de estimación de la ecuación [19] se considera que el vector DJ (el cual
recoge un conjunto de características personales que pueden alterar las preferencias sobre
los bienes de interés –lJ–) agrupa los siguientes regresores: una constante, la edad (inclu-
yendo un término cuadrático) y el número de hijos menores de 6 años. Se parte del supues-
to de que el nivel educativo y otras variables (como, por ejemplo, la ciudad de residencia)
no forman parte de [19] de forma directa, con el fin de evitar problemas de identificación,
bastante habituales en el análisis de la oferta de trabajo.

En primer lugar, se ha estimado el modelo sin y con restricciones, con el objeto de con-
trastar la hipótesis de homogeneidad de la función condicional de gasto (H0: π3 = 0). Tras
computar el estadístico del contraste basado en la razón de verosimilitud, para las muestras
de varones y mujeres, no puede rechazarse el supuesto de homogeneidad para el colectivo
femenino (los estadísticos computados cogen unos valores de 26,00 y 0,10 para las mues-
tras masculina y femenina, respectivamente, y siguen una distribución χ2).

En la Tabla 1 se presentan los resultados obtenidos en la estimación de la ecuación [19],
para las submuestras de maridos y esposas. Se comprueba fácilmente que el modelo esti-
mado presenta importantes diferencias en función del colectivo analizado. Los términos de
corrección incluidos (inversa de la ratio de Mill) no son estadísticamente diferentes de cero
en ninguna de las dos modelizaciones.

Los efectos globales de los bienes condicionantes sobre la variable dependiente no pue-
den obtenerse fácilmente, dada la dificultad de derivarlos a partir del análisis de los valores
estimados para los parámetros estructurales (α1

i (z), α2
i (z), β1

i (z), i = 1, 2, 3).
Cabe constatar la obtención de resultados opuestos en las submuestras masculina y fe-

menina, al evaluar el efecto directo del vector de bienes condicionantes sobre la variable
proporción de gasto en ocio. Así, la oferta laboral del marido parece ejercer una influencia
negativa y significativa sobre el tiempo de ocio de las esposas. Es decir, se ponen de mani-
fiesto relaciones de complementariedad entre el tiempo que dedican a actividades no labo-
rales los dos cónyuges, desde la perspectiva de las mujeres casadas. Adicionalmente, la si-
tuación de desempleo del cónyuge representa un papel diferente, dependiendo del miembro
de la pareja cuyo comportamiento laboral se esté analizando.
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TABLA 1

PROPORCION DE GASTO ASOCIADO AL TIEMPO DE OCIO
Submuestra masculina Submuestra femenina

Variable Coeficiente Ratio T Coeficiente Ratio T

Término de corrección –0,00309 –1,388 –0,00609 –1,874
α1

0 (DJ):
Constante 0,85876 7,701 0,09199 0,663
Edad/100 –0,99729 –2,739 –0,09687 –0,941
Edad al cuadrado/1.000 0,14408 2,628 –0,00133 –0,099
Número de hijos menores de 6 años –0,06037 –2,693 0,02233 0,873
α1

1 (z):
Constante 0,06339 2,537 –0,07341 –5,445
Número de hijos menores de 6 años 0,00499 0,284 –0,01375 –0,588
α1

2 (z):
Constante –0,00289 –2,492 0,00095 0,826
Número de hijos menores de 6 años 0,00151 2,187 –0,00046 –0,864
α1

3 (z):
Constante 0,00687 0,904 –0,00217 –0,269
Número de hijos menores de 6 años –0,01200 –1,450 –0,00508 –0,667
α2

0 (DJ):
Constante 67,07300 16,578 63,32660 14,414
Edad/100 10,04620 1,544 3,63700 1,517
Edad al cuadrado/1.000 –1,83472 –1,920 –0,19465 –0,690
Número de hijos menores de 6 años 0,52186 1,160 1,48316 2,875
α2

1 (z):
Constante –0,85477 –1,959 1,10238 5,259
Número de hijos menores de 6 años 1,02294 2,907 –2,29793 –3,249
α2

2 (z):
Constante 0,03613 1,685 –0,03187 –1,692
Número de hijos menores de 6 años –0,01792 –1,332 0,00879 0,892
α2

3 (z):
Constante 0,10112 0,702 –0,13699 –0,988
Número de hijos menores de 6 años 0,09222 0,652 0,43947 2,392
β1

0 (DJ):
Constante –0,26959 –2,715 0,63929 3,624
Edad/100 1,39265 3,435 0,71268 0,952
Edad al cuadrado/1.000 –0,22054 –4,333 –0,07510 –0,733
Número de hijos menores de 6 años 0,04635 1,841 –0,33194 –4,244
β1

1 (z):
Constante –0,05490 –1,612 –0,09503 –1,244
Número de hijos menores de 6 años 0,01194 0,551 0,04705 1,198
β1

2 (z):
Constante 0,00352 2,659 –0,01904 –3,602
Número de hijos menores de 6 años –0,00139 –1,685 0,00792 3,601
β1

3 (z):
Constante 0,01223 0,931 –0,10176 –1,495
Número de hijos menores de 6 años 0,02044 1,955 0,06528 2,344
π1 0,03890 53,933 0,06374 36,764
π2 –104,51900 –11,328 –79,40540 –6,456

NOTAS: • Tamaño muestral: Nm = 4795 y Ne = 1118
• Logaritmo de la Función de Verosimilitud: Lm = 13108,60 y Le = 2884,04
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En cualquier caso, resulta razonable pensar que la oferta de trabajo de un individuo de-
pende del estatus laboral de su pareja. Tal evidencia se ve reforzada por los resultados obte-
nidos en los contrastes de separabilidad (ver Tabla 2).

En los procesos de análisis de la (potencial) separabilidad entre los bienes de interés y
las variables condicionantes, se ha recurrido a contrastes basados en la razón de verosimili-
tud. Tal y como se constata en los cuadros presentados más adelante, se rechaza contun-
dentemente la hipótesis nula de existencia de separabilidad entre el conjunto de bienes de
interés (tiempo de ocio del individuo considerado y gasto en consumo de la unidad fami-
liar) y el bien condicionante (situación laboral del cónyuge).

TABLA 2

CONTRASTES DE SEPARABILIDAD

VARONES

Estadístico 
Número basado en la 

de razón de Valor 
Separabilidad restricciones verosimilitud crítico*

Participación de la esposa 6 76,40 16,80
Horas trabajadas por la esposa 6 43,80 16,80
Situación de desempleo de la esposa 6 142,60 16,80
Participación y horas trabajadas, conjuntamente 12 122,00 26,20

MUJERES

Estadístico 
Número basado en la 

de razón de Valor 
Separabilidad restricciones verosimilitud crítico*

Participación del marido 6 140,90 16,80
Horas trabajadas por el marido 6 66,34 16,80
Situación de desempleo del marido 6 37,54 16,80
Participación y horas trabajadas, conjuntamente 12 220,04 26,20

NOTA *: χ2  (0,99).

A la vista de los resultados de la Tabla 2, se pone de manifiesto un contundente rechazo
del supuesto de separabilidad entre el tiempo de ocio de que disfruta un individuo y las de-
cisiones laborales adoptadas por su pareja. En otras palabras, se constata la existencia de
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una poderosa relación entre los comportamientos laborales de los miembros de una pareja
casada. Tal resultado subraya el carácter endógeno de la oferta de trabajo de un individuo al
analizar las decisiones laborales de su cónyuge.

Siguiendo con los contrastes de especificación, cabe evaluar la hipótesis de exogenei-
dad de las decisiones de participación y de oferta de horas de la pareja26. En el proceso de
evaluación de tal exogeneidad se utiliza la modificación del contraste de Hausman pro-
puesta por Browning y Meghir (1991), con el fin de evitar los problemas asociados al cál-
culo del rango de la matriz de covarianzas (necesaria en el proceso de cálculo del estadísti-
co del contraste en la versión tradicional del test de Hausman). En concreto, se divide
aleatoriamente la muestra global en dos mitades y se estima el modelo bajo la hipótesis
nula y la alternativa, respectivamente, en cada submuestra. Los dos estimadores obtenidos
son asintóticamente independientes27. Si βVI es el estimador de variables instrumentales y
β0 si es un estimador eficiente y consistente suponiendo que la hipótesis nula es cierta, la
diferencia entre βVI y β0 seguirá una distribución normal N(0, VVI + V0), siendo VVI y V0

las matrices de varianzas y covarianzas de los anteriores estimadores.
El estadístico del contraste utilizado es: (VVI – V0)’ (VVI + V0)–1 (VVI + V0), el cual si-

gue una distribución χ2.

TABLA 3

CONTRASTE DE EXOGENEIDAD DE LAS DECISIONES DE PARTICIPACION
Y DE OFERTA DE HORAS

Submuestra Submuestra 
Resultados del contraste masculina femenina

χ2 estadístico 158,50 192,79
Valor crítico (χ2

34 (0,99)) 55,25 55,25

El análisis de la Tabla 3 permite aseverar que la hipótesis de exogeneidad de las deci-
siones de participación y de oferta de horas es rechazada con contundencia.

Seguidamente, debe considerarse la influencia global del conjunto de regresores sobre
la proporción de gasto asociado al tiempo de ocio. Con dicho objetivo en mente, se deriva
la expresión [19] con respecto a cada uno de los bienes condicionantes. Tras computar los
efectos individuales, se calcula la respuesta media muestral de la proporción de gasto aso-
ciado al tiempo de ocio a cambios en los regresores condicionantes. Además, se presenta la
dispersión (error estándar) de las respuestas medias. Como puede apreciarse en la Tabla 4,
los efectos globales son sustancialmente distintos entre varones y mujeres.
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En primer lugar, puede concluirse que las variables más relevantes en el grupo de bie-
nes condicionantes son las que hacen referencia a las decisiones de participar en el merca-
do de trabajo adoptadas por la pareja. Asimismo, se pone en evidencia que ni la partici-
pación, ni la oferta de horas de los dos cónyuges siguen la misma dirección al ejercer su
influencia sobre las decisiones individuales en materia de tiempo de ocio. En este orden de
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TABLA 4

EFECTOS GLOBALES DE LAS VARIABLES CONDICIONANTES SOBRE LAS
PROPORCIONES DE GASTO ASOCIADO AL TIEMPO DE OCIO

Desviación
Submuestra masculina Valor estándar

Participación de la esposa –0,02459 0,01223
Horas trabajadas por la esposa –0,00045 0,00047
Situación de desempleo de la esposa –0,01354 0,00592
Salario por hora trabajada (en logaritmos) –0,06659 0,04976
Precio del agregado de consumo (en logaritmos) –0,68378 0,69306
Número de hijos menores de 6 años –0,00731 0,00387
Número de hijos menores de 2 años –0,01727 0,00389

Desviación
Submuestra femenina Valor estándar

Participación del marido –0,07644 0,03200
Horas trabajadas por el marido –0,00020 0,00064
Situación de desempleo del marido –0,00565 0,01281
Salario por hora trabajada (en logaritmos) –0,10498 0,01195
Precio del agregado de consumo (en logaritmos) –0,45386 0,52272
Número de hijos menores de 6 años –0,01074 0,02688
Número de hijos menores de 2 años –0,01922 0,15024

Desviación
Elasticidades respecto al propio salario Valor estándar

Proporción de gasto asociado al ocio del marido 0,07994 0,06146
Proporción de gasto asociado al ocio de la esposa 0,13379 0,01554



cosas, cabe señalar que el impacto del número de horas trabajadas por la pareja no resulta
ser estadísticamente significativo.

Por otro lado, las variables de oferta de trabajo de varones y mujeres no se incorporan
de manera idéntica en la expresión del tiempo de ocio de la pareja: es importante conocer
cuál es el individuo (marido o esposa) objeto de análisis. Es decir, no se obtiene una res-
puesta simétrica al evaluar el impacto de las decisiones de participación en la actividad del
cónyuge sobre la proporción de gasto en ocio de maridos y esposas. Tales efectos no simé-
tricos pueden ser explicados en términos de la distribución de las «tareas reproductivas»
(cuidado de los hijos, trabajo doméstico, etcétera) en el seno de la unidad familiar28.

Al interpretar los resultados de la Tabla 4, el modelo ajustado para el colectivo de muje-
res sugiere que la relación dominante entre los tiempos de ocio de los dos cónyuges es de
«complementariedad» (a raíz del signo negativo asociado a la decisión de participación del
marido). Es decir, resulta factible considerar lm y le como bienes complementarios en el
sentido de que los miembros de una pareja derivan utilidad del hecho de compartir sus res-
pectivos tiempos de ocio (los incrementos en lm y le ocurren de manera simultánea).

De hecho, para considerar separadamente el conjunto de actividades productivas y no
productivas, debería dividirse el tiempo no dedicado a actividades laborales entre tiempo
de ocio pleno (o puro) y el tiempo dedicado a todo tipo de tareas domésticas (incluyendo el
cuidado de los hijos). Desafortunadamente, tal separación no puede materializarse debido a
la falta de información. Por ello, la medida propuesta de tiempo de ocio recoge cualquier
tipo de actividad no laboral.

En términos generales, tiende a imponerse la creencia de que las dotaciones de tiempo
de maridos y mujeres son bienes sustitutivos desde la perspectiva de las tareas de manteni-
miento doméstico, y que sólo se comportan como bienes complementarios al considerar el
tiempo de ocio puro (el que ofrece una verdadera satisfacción). Vistos los resultados obte-
nidos para el colectivo femenino, puede argumentarse que la mayor parte del tiempo no de-
dicado al trabajo debe de considerarse tiempo dedicado al ocio puro, o sea, tiempo dedica-
do al esparcimiento (Lundberg, 1988).

Por el contrario, la decisión de participación de la esposa ejerce una influencia positiva
(y estadísticamente significativa) sobre el tiempo dedicado al ocio por su marido. Dicho re-
sultado pone de manifiesto que, desde la perspectiva masculina, los tiempos de no trabajo
de maridos y esposas se comportan como bienes sustitutivos. Con todo, y al igual que pasa-
ba para el colectivo femenino, el regresor correspondiente al número de horas trabajadas
por la esposa ejerce una influencia negativa (aunque no significativa) sobre el ocio del ma-
rido. Dicho resultado puede implicar que la decisión relevante, en el seno de la unidad fa-
miliar, es la de participación: es mucho más vinculante la decisión de participar o no en el
mercado de trabajo que la que hace referencia la número de horas que el individuo decide
ofrecer. Llegados a este punto, cabe poner de manifiesto la existencia de problemas de ra-
cionamiento en la definición de la variable horas trabajadas29, la cual presenta dos impor-
tantes puntos de acumulación: los correspondientes a las jornadas laborales de 40 y 20 ho-
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28 La probabilidad de que ambos esposos compartan las obligaciones domésticas es mayor en la muestra uti-
lizada que en la vida real, dado que, en este trabajo, sólo se consideran hogares en los que la mujer pertenece a la
población ocupada.

29 Dado el enfoque condicional adoptado en este trabajo, el racionamiento de la variable horas de trabajo no
supone ningún problema, puesto que se introduce en el modelo como bien condicionante.



ras a la semana. Este hecho permite justificar la insignificante influencia de las horas traba-
jadas por la esposa (por el marido) al analizar el comportamiento laboral de su pareja: la re-
ducida dispersión de las horas dedicadas a las actividades de mercado dificulta la identifi-
cación del verdadero efecto de las horas trabajadas por un individuo sobre las decisiones
que, en materia de tiempo de ocio, adopta su pareja.

Un segundo resultado digno de mención es el que recoge el efecto de la situación de de-
sempleo del cónyuge sobre el tiempo de ocio de un individuo. Tradicionalmente, al anali-
zar la oferta de trabajo de las mujeres casadas se ponían de manifiesto comportamientos la-
borales diferenciados atendiendo a la situación laboral de sus maridos. Por ejemplo,
utilizando datos referidos a Gran Bretaña, Layard et al. (1980) y Atkinson y Micklewright
(1990) obtuvieron que las tasas de participación de las esposas de individuos desempleados
eran menores que las registradas para todo el colectivo de mujeres casadas. Existen dife-
rentes explicaciones a este hecho. La más simple es la que constata que los esposos suelen
ostentar condiciones laborales similares. En segundo lugar, es posible argumentar que la
percepción de un subsidio de desempleo por parte del marido puede desincentivar la bús-
queda de trabajo por parte del resto de integrantes de la unidad familiar (véanse los artícu-
los de García, 1989, 1991). En este trabajo se obtiene el resultado opuesto: si el marido se
encuentra desempleado, la probabilidad de que la mujer disfrute de una mayor proporción
de gasto asociado al tiempo de ocio decrece (es decir, aumenta la probabilidad de que par-
ticipe en el mercado de trabajo). Este resultado empírico (a pesar de que no es estadística-
mente relevante) implicaría que el «efecto trabajador añadido» supera en magnitud al
«efecto trabajador desanimado». En otras palabras, la esposa de un parado tiene un podero-
so incentivo para buscar un trabajo: contribuir a la recuperación de los ingresos familiares.

En otro orden de cosas, y tal y como era de esperar, las variables referidas al número de
hijos (por edades) presentes en la unidad familiar ejercen un efecto negativo y relevante en
la submuestra de varones. Por el contrario, al analizar la incidencia del número de hijos
menores de 2 años sobre la proporción de gasto asociado al tiempo de ocio de las esposas,
se obtiene un efecto positivo, aunque estadísticamente no significativo30. En cualquier
caso, al considerar el número de hijos menores de 6 años, el efecto final sigue la dirección
opuesta.

Finalmente, debe tenerse presente que las variaciones en el propio salario (ln(wJ)) tie-
nen una incidencia positiva sobre la variable endógena (proporción de gasto asociado al
tiempo de ocio), la cual es mayor en la submuestra masculina que en la femenina. No obs-
tante, al computar la elasticidad de la proporción de gasto en tiempo de ocio con respecto al
salario por hora trabajada (en niveles) se obtiene, tal y como era de esperar, una mayor ca-
pacidad de reacción en el grupo de mujeres (0,134 versus 0,079, para el grupo de varones,
aunque el último valor no es significativamente distinto de cero). La elasticidad respecto a
las horas trabajadas (condicionada a la decisión de participación) estimada para el colecti-
vo femenino oscila entre 0,548 y 0,58431 y es muy similar a la estimada en Segura (1996)
— 0,609 — a partir de una muestra de parejas casadas en las que tanto el marido como la
esposa participan en el mercado de trabajo. Por otro lado, el precio del agregado de consu-
mo (ln(p)) ejerce una débil influencia negativa sobre la variable dependiente, tanto para la
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31 Las elasticidades se han estimado tomando los valores medios de la muestra.



submuestra de varones como para la de mujeres (aunque el valor estimado es menor, en va-
lor absoluto, para el colectivo femenino).

5. Principales conclusiones

En este trabajo se ha analizado el comportamiento laboral de las parejas casadas si-
guiendo un enfoque condicional (Conditional Demand System Approach). Se han estimado
ecuaciones separadas de proporción de gasto para el tiempo de ocio de maridos y esposas.
En tales ecuaciones se ha introducido una única variable condicionante, la oferta de trabajo
de la pareja (representada mediante tres regresores complementarios: la decisión de partici-
pación, las horas de trabajo semanalmente ofertadas y la relación con el desempleo del
cónyuge), así como una serie de variables explicativas.

El objetivo principal del trabajo era el de revelar la relación subyacente entre los tiem-
pos de ocio de maridos y esposas. Por otro lado, también se deseaba contrastar la potencial
separabilidad entre las decisiones laborales de un individuo y el comportamiento laboral de
su pareja.

La principal dificultad asociada a la realización del trabajo radica en la no disponibili-
dad, para el caso español, de una base de datos autocontenida que recoja toda la informa-
ción microeconómica requerida. Por ello, ha sido necesario utilizar la información aporta-
da por tres fuentes de datos distintas (el grado de compatibilidad entre ellas ha sido
evaluado en una etapa previa del trabajo): la Encuesta de Población Activa, el Estudio Pilo-
to sobre la Discriminación Laboral de la Mujer y la Encuesta Continua de Presupuestos
Familiares. Toda la información recogida hace referencia al año 1988.

Un importante resultado es el que pone de manifiesto la existencia de una fuerte rela-
ción entre las decisiones laborales adoptadas por los miembros de una pareja. Es decir, las
decisiones laborales que toma un individuo ejercen una poderosa influencia sobre las deci-
siones que, en materia de tiempo de ocio, adopta su pareja. En este sentido, se constata la
endogeneidad de la oferta laboral del marido (de la esposa) al analizar la conducta laboral
de una mujer casada (de un varón casado).

Al analizar el comportamiento laboral de las esposas se pone de relieve una relación de
complementariedad entre los tiempos de ocio de los dos cónyuges. Es decir, los dos espo-
sos derivan utilidad del hecho de compartir sus respectivos tiempos de ocio. En consecuen-
cia, el análisis de la oferta laboral de las mujeres casadas, partiendo del supuesto de que los
tiempos de ocio de maridos y esposas son bienes perfectamente sustitutivos, resultaría de-
masiado restrictivo. Con todo, este enfoque ha sido ampliamente utilizado en la literatura
existente sobre oferta de trabajo.

Para acabar, se constata que las esposas de los desempleados registran tasas de partici-
pación mayores que las de la totalidad de mujeres casadas. En otras palabras, el «efecto tra-
bajador añadido» prevalece (tasas de paro elevadas comportan inesperadas entradas en la
población activa) sobre el «efecto trabajador desanimado» (individuos que desearían traba-
jar permanecen inactivos debido a las reducidas oportunidades ocupacionales existentes).
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APENDICE A

TABLA A1

ESTADISTICA DESCRIPTIVA

Variable EPA1 EDLM2 ECPF

Edad del marido 46,072 35,019 45,281
(11,388) (7,937) (11,235)

Edad de la esposa 43,430 32,852 42,429
(11,433) (7,378) (11,089)

Participación en la actividad de los varones casados 0,739 1,000 0,811
(0,439) (0,000) (0,392)

Participación en la actividad de las mujeres casadas 0,177 1,000 0,252
0,382 (0,000) (0,434)

Número de hijos por grupos de edad
Menos de 6 años 0,318 0,501 0,348

(0,578) (0,668) (0,607)
Entre 6 y 14 años 0,609 0,453 0,681

(0,855) (0,737) (0,855)
Entre 14 y 18 años 0,327 0,273 0,349

(0,600) (0,835) (0,602)

Ciudad / Provincia de residencia (variables ficticias)
Madrid 0,223 0,454 —
Barcelona 0,220 0,250 —
Valencia 0,175 0,111 —
Sevilla 0,182 0,059 —
Bilbao / Vizcaya 0,104 0,084 —
Zaragoza 0,096 0,040 —

Salario por hora trabajada de los varones casados3 — 1.080,940 —
(445,298)

Salario por hora trabajada de las mujeres casadas3 — 829,921 —
(289,392)

Consumo de la unidad familiar4 — — 1.160,399
(374,894)

Horas trabajadas por los varones casados 27,075 39,718 —
(18,433) (7,087)

Horas trabajadas por las mujeres casadas 5,462 37,075 —
(13,007) (6,769)

Tamaño de la muestra 6.768 667 1.073

NOTAS: Las desviaciones estándar de las principales variables se presentan entre paréntesis.

(1) Muestra global de la Encuesta de Población Activa.
(2) Solamente se consideran los hogares en los que ambos cónyuges participan en el mercado de trabajo.
(3) Salarios valorados en pesetas.
(4) Consumo por año y valorado en miles de pesetas.
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APENDICE B

Estimación de las ecuaciones en forma reducida

TABLA B1

ECUACION DE CONSUMO (ECPF)

Variable Coeficiente Ratio T

Constante 13,984 185,143

Edad del cabeza de familia, en variables ficticias
18-25 0,041 0,470
35-44 0,092 2,039
45-54 0,068 1,169
55 o más 0,085 1,217

Edad de la pareja, en variables ficticias
26-34 0,132 2,251
35-44 0,119 1,660
45-54 0,069 0,857
55 o más 0,061 0,686

Nivel educativo del cabeza de familia
Sin estudios –0,375 –7,145
Estudios primarios –0,202 –4,446
Estudios secundarios –0,115 –2,436
Estudios de grado medio –0,066 –1,147

Relación con la actividad del cabeza de familia, en variables ficticias
Trabaja menos de un tercio de la jornada laboral normal –0,167 –1,656
Desempleado –0,267 –6,031
Otra situación –0,115 –3,056

Relación con la actividad de la pareja, en variables ficticias
Trabaja menos de un tercio de la jornada laboral normal –0,161 –2,959
Desempleado –0,042 –0,594
Otra situación –0,092 –3,302

Sexo del cabeza de familia (si es varón, es igual a 1) –0,019 –1,419

Número de hijos menores de 6 años 0,017 0,844

Número de hijos entre 6 y 14 años 0,005 0,307

Número de hijos entre 14 y 18 años 0,035 1,752

Número de integrantes de la unidad familiar (entre 18 y 55 años) 0,095 6,545

Número de ascendientes –0,019 –0,449

NOTAS: • Tamaño muestral: 1073 unidades familiares.
NOTAS: • Logaritmo de la Función de Verosimilitud: –341,849.
NOTAS: • En la economía doméstica de referencia el cabeza de familia (o sustentador principal) es un va-

rón de entre 26 y 35 años y que tiene estudios universitarios. Su pareja tiene entre 18 y 25 años
de edad. Ambos esposos trabajan 1/3, o más, de la jornada laboral estándar.
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TABLA B2
PROBIT BIVARIANTE (EPA)

Variable Coeficiente Ratio T

Variables referidas a la esposa
Constante –1,849 –24,361
Edad, en variables ficticias

18-25 0,944 9,623
26-34 1,092 14,452
35-44 0,788 10,266
45-54 0,429 6,180

Número de hijos menores de 6 años –0,079 –2,206
Número de hijos entre 6 y 14 años –0,114 –4,367
Nivel educativo

Estudios primarios 0,034 0,593
Estudios secundarios 0,561 6,905
Estudios de grado medio 1,346 14,231
Estudios universitarios 1,313 10,885

Provincia de residencia
Madrid 0,124 1,854
Barcelona 0,302 4,683
Valencia 0,221 3,228
Vizcaya 0,062 0,747
Zaragoza 0,153 1,872

Variables referidas al marido
Constante –0,769 –14,182
Edad, en variables ficticias

18-25 0,843 6,022
26-34 1,193 17,579
35-44 1,289 20,065
45-54 1,058 21,699

Número de hijos menores de 6 años –0,034 –0,825
Número de hijos entre 6 y 14 años –0,002 –0,064
Nivel educativo

Estudios primarios 0,386 8,336
Estudios secundarios 0,699 9,174
Estudios de grado medio 0,913 8,240
Estudios universitarios 1,208 10,916

Provincia de residencia
Madrid 0,481 8,301
Barcelona 0,286 5,189
Valencia 0,351 6,107
Vizcaya 0,189 2,697
Zaragoza 0,486 6,188

RHO (ρ) –0,097 –3,332
NOTAS: • Tamaño muestral: 6.768 unidades familiares.
NOTAS: • Logaritmo de la Función de Verosimilitud: –5812,33.
NOTAS: • La economía doméstica de referencia reside en Sevilla y los miembros de la pareja carecen de

formación.
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TABLA B3

ECUACIONES DE HORAS TRABAJADAS (EPA)

Varones Mujeres

Variable Coeficiente Ratio T Coeficiente Ratio T

Constante 33,787 8,035 –7,191 –0,642

Edad, en variables ficticias
18-25 –2,017 –2,471 6,614 4,995
26-34 –2,637 –6,842 6,789 10,643
35-44 –2,925 –4,305 2,403 3,189
45-54 –2,457 –4,016 1,818 3,306

Nivel educativo
Sin estudios 1,421 0,505 3,702 0,472
Estudios primarios 3,798 1,550 3,041 0,419
Estudios secundarios 4,079 2,006 4,450 0,779
Estudios de grado medio 1,736 1,079 6,412 1,976

Número de hijos por edad
Menores de 2 años 0,994 2,877 –0,992 –1,905
Entre 2 y 6 años 0,069 0,300 –0,749 –2,134
Entre 6 y 14 años 0,018 0,131 –1,145 –5,533
Entre 14 y 18 años 0,875 4,924 –0,581 –2,154

Salario por hora del marido 0,605E-2 2,298 –0,139E-2 –1,976

Salario por hora de la esposa –0,468E-2 –5,305 0,024 2,269

Ingresos no laborales –0,324E-4 –150,252 –0,356E-5 –11,035

Provincia de residencia
Madrid –0,398 –0,991 –1,135 –1,479
Barcelona –1,289 –2,811 –0,045 –0,049
Valencia –0,664 –1,436 –0,119 –0,201
Sevilla –0,159 –0,346 –2,343 –2,392
Vizcaya –0,738 –1,579 –2,848 –2,246

NOTAS: • Tamaño muestral: 6.768 unidades familiares.
NOTAS: • El individuo de referencia tiene 55 o más años, vive en Valencia y tiene estudios universitarios.
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TABLA B4

ECUACIONES SALARIALES CORREGIDAS (EDLM)

Varones Mujeres

Variable Coeficiente Ratio T Coeficiente Ratio T

Constante 5,960 17,134 5,513 15,102

Edad, en variables ficticias
26-34 0,202 2,008 0,182 3,769
35-44 0,394 3,512 0,329 4,494
45-54 0,381 3,735 0,169 1,343
55 o más 0,126 0,406 0,231 0,968

Nivel educativo
Estudios primarios 0,202 1,491 0,141 1,794
Estudios secundarios 0,397 2,128 0,448 3,201
Estudios de grado medio 0,573 2,666 0,803 3,137
Estudios universitarios 0,979 4,105 1,096 4,326

Ciudad de residencia
Madrid 0,064 1,024 0,116 2,172
Barcelona 0,229 3,521 0,158 2,744
Sevilla 0,013 0,119 0,169 1,956
Bilbao 0,182 2,114 0,227 3,056
Zaragoza 0,119 1,131 0,002 0,021

Término de corrección 0,199 0,309 0,290 1,098

NOTAS: • Tamaño muestral: 667 unidades familiares.
NOTAS: • R2: Varones: 0,365; Mujeres: 0,367.
NOTAS: • Logaritmo de la Función de Verosimilitud: Varones: –411,790; Mujeres: –314,998.
NOTAS: • El individuo de referencia tiene entre 18 y 25 años, vive en Valencia y no tiene estudios.
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